La novelística de Alejo Carpentier
En un momento importante de su vida, Alejo Carpentier, uno de los principales y más grandes narradores de lengua española del siglo xx que ha dado nuestro país, expresó en una entrevista:

 “La nostalgia de mi isla me rondaba hacía tiempo, y cuando vi otra vez sus costas, sus calles que tanto amo; cuando la tierra grumosa bajo mi pie me hizo entender que mi vida estaba aquí a pesar de mi ausencia, me dieron unas ganas enormes de quedarme. Pero mi vida estaba organizada en París, y, además, ¿qué podía hacer aquí un escritor donde hasta este término era un insulto”?

Alejo Carpentier, a partir de su primera obra de ficción, Ecue-Yamba-O (1933), es representativo de un trascendente movimiento renovador de la novelística cubana que aspira a la apropiación artística del carácter altamente complejo de la historia y los destinos humanos inmersos en la lucha por la autorrealización social. Tiene el mérito de incorporar la novelística nacional a la corriente vanguardista. Refleja la sociedad cubana entre 1909 y 1932, aproximadamente, y logra atrapar rasgos característicos de la dominación neocolonial. El novelista, situado en una posición de avanzada tanto desde el punto de vista sociopolítico como estético, fundamenta su naciente arte narrativo en sólidas bases populares de  proyección antimperialista y democrática.

Del proceso de transculturación que se produce en nuestro país, ofrece el novelista una primera visión artística, centrando la atención en las manifestaciones sincréticas de la cultura espiritual del negro cubano, donde despliega su naciente maestría para la recreación del mito y la liturgia, los ritos y ritmos musicales, todos acriollados. La obra tiene como asunto la recreación de la mitología afrocubana, un mundo subyugado por la coyuntura socioeconómica de ese período. El interés por el tema negro se insertaba en la lucha por la recuperación de nuestros valores nacionales en momentos de una aguda crisis económica y social: respondía a una actitud inconforme y de rechazo y desafío al orden social vigente.

Luego, escribe algunos cuentos : “Historia de lunas”, “Viaje a la semilla”, “Oficio de tinieblas”, “Los fugitivos” en los cuales el tema negro, ya abordado desde su obra inicial, continúa estando presente de una u otra forma.
En 1946 se edita su acuciosa investigación, realizada a solicitud del Fondo de Cultura Económica de México, La música en Cuba, considerado hasta la fecha el estudio más completo al respecto.

Tras su viaje a Haití, en 1943, publicará seis años más tarde El reino de este mundo donde noveliza hechos de la realidad haitiana ocurridos en la segunda mitad del siglo XVIII y principios del XIX. No necesita ser un historiador  para expresarnos, a través de la fábula, aspectos esenciales de la identidad latinoamericana postulada en la obra. En 1945, al radicarse el autor en Venezuela, escribe El reino de este mundo que se publica cuatro años más tarde. 
La novela abarca aproximadamente sesenta años de la rica historia haitiana, desde la segunda mitad del siglo XVIII hasta las primeras décadas del XIX, etapa histórica en que, como recordarás, ocurren acontecimientos de gran trascendencia: la Revolución Francesa, en Europa; en los países de América Latina, la tenaz lucha por independizarse de la opresión colonial y las rebeliones de los esclavos. Y precisamente, uno de esos negros esclavos, de ínfima condición social y mente primitiva, pero creado por la inventiva del autor, por no poder contar con uno de condición histórica que hubiera podido ser testigo de los acontecimientos narrados, es a quien el novelista escoge como protagonista de su obra a Ti Noel. 

Con él comienza y termina la novela; él enlaza los distintos momentos históricos de la trama, los momentos capitales de su vida. Sucede que este personaje realiza un viaje de inteligencia y superación personal por toda la trama, para al final, alcanzar una dimensión humana que la obtiene, aun con sus errores, para ofrecer una reflexión interesante considerada un mensaje de fe humanista digna de  ser interpretado y  de aplicarse a nuestras vidas cotidianas. Esta experiencia fue trascendental para la culminación de su teoría de lo real maravilloso, poética en gestación desde mucho antes y plasmada  ya en sus cuentos a través de  diferentes recursos estilísticos.

Para Carpentier lo maravilloso en América está en los contextos que nos rodean, no necesita ser inventado, tal como lo hicieron los surrealistas. Lo maravilloso está en lo insólito, y es precisamente el escritor quien debe hacer la función de revelarnos esa parte privilegiada de la realidad que el hombre común pasaría por alto.

Si el viaje a Haití representó un periplo trascendental para el novelista, no menos importante fueron las excursiones realizadas a la Gran Sabana y el Alto Orinoco, en los años 1947 y 1948. De allí toma el argumento para Los pasos perdidos, la segunda de las novelas que integran su ciclo americano. El novelista hace viajar a sus orígenes al protagonista de la obra, un intelectual bajo una crisis de conciencia causada por la enajenación en que vive.

Con esta obra la visión localista, pintoresquista, de  la realidad de nuestros pueblos, recibió un golpe de muerte. A partir de entonces asistimos a una renovada valoración cultural de nuestro mundo. La complejidad de la novela es grande y la narración adquiere por momentos densidad ensayística.

Trabajada paralelamente a Los pasos perdidos, y publicada de modo independiente en 1956,  El Acoso es su última novela escrita antes de 1959. Aquí el paisaje urbano es predominante, y el aspecto espacial juega un papel fundamental en la estructura de la narración.

La acción de la obra está comprendida en los cuarenta y seis minutos en los que debe durar la ejecución de la sinfonía “Eroica” de Beethoven.

El proceso evolutivo de su ideología hasta alcanzar una plena comprensión marxista de la historia  sobrevendrá más tarde, con el ciclo novelístico publicado en la Revolución que culminará con La consagración de la primavera, verdadera radiografía espiritual del autor. Uno de los grandes lauros entregados a Alejo Carpentier fue el premio Cervantes en 1978, en España.

Orientación de lectura
Lectura de la novela El reino de este mundo, de Alejo Carpentier.
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